
Padre Dios, Fuente Divina de la Vida,
Dios de misericordia, sabiduría y restauración,
Conocido por muchos nombres, pero presente en cada respiro. Vengo ante Ti ahora, tal como soy en este momento.
Traigo mi cuerpo, con todo lo que ha soportado. Traigo mi corazón, con todo lo que ha cargado.
Traigo mi mente, con sus preguntas, temores y cansancio. Traigo mi espíritu, anhelando paz, claridad y esperanza.
Pido sanidad — no solo donde la enfermedad me ha tocado, sino en todo lugar donde la vida se interrumpió.
Sana lo que ha sido herido en mi cuerpo. Restaura lo que se ha inflamado, agotado, alterado o debilitado.
Trae inteligencia, orden y renovación a cada célula, tejido y sistema. Haz que mi cuerpo recuerde cómo vivir, repararse y recibir vida.
Sana lo que ha sido sacudido en mis emociones: el duelo que no tuve palabras para expresar, el miedo que cargo en silencio, y la ira, tristeza e incertidumbre que intenté dejar atrás con fuerza.
Sana mis pensamientos. Libera mi mente de la preocupación constante, de las imaginaciones catastróficas y de las creencias prestadas sobre lo que es o no posible.
Libérame del lenguaje basado en el miedo y de las limitaciones heredadas. Reemplázalos con verdad, calma y firmeza interior.
Sana mi espíritu donde la confianza se quebró, donde la fe pareció distante y donde la esperanza se volvió tenue.
Reconcéctame con un saber más profundo: que no estoy sola, no estoy olvidada y no estoy fuera de la restauración.
Sana el peso que llevo financieramente, el estrés del tratamiento, la recuperación, el tiempo perdido y la incertidumbre que viene.
Abre caminos de provisión, apoyo y alivio. Restaura la dignidad donde la carga se infiltró.
Oración por la sanidad individual y la plenitud
(Para quienes atraviesan cáncer de mama, recuperación o temor de lo que viene)
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Y ahora, con humildad y valentía, pido ser sanada y liberada.
Libérame de lo que bloquea la sanidad en mi vida — conocido y desconocido, visible e invisible, consciente e inconsciente, físico, emocional, espiritual, generacional y ambiental.
Libérame del miedo que aprieta mi cuerpo, de las creencias que reducen la posibilidad, de las identidades formadas solo por el diagnóstico o la supervivencia, de los plazos, etiquetas y resultados que no me pertenecen.
Suelta lo que ya no sostiene mi vida. Restaura lo que está alineado con mi plenitud.
Ayúdame a recibir la sanidad de la manera en que debe venir — a través de la medicina y el cuidado, a través del descanso y la sabiduría, a través del amor y el apoyo, a través de la fe, la alineación y la inteligencia divina que obra en mí.
Enséñame a colaborar con la sanidad, no a luchar por ella. Ayúdame a escuchar mi cuerpo con compasión.
Ayúdame a hablarme con bondad.
Ayúdame a confiar en el proceso que se despliega, aun cuando no pueda ver el cuadro completo.
Que la paz eche raíces donde antes vivía el miedo. Que la fuerza se levante suavemente, sin violencia. Que la esperanza regrese.
Yo elijo la vida. Yo elijo la sanidad. Yo elijo creer que la restauración es posible para mí.
Que esta sanidad toque cada nivel de mi ser. Que sea continua, sostenedora y verdadera.
Que avance al ritmo de la sabiduría, no del miedo.
Y que yo camine hacia adelante, fortalecida por lo que está siendo restaurado.
Recibo esta sanidad ahora con gratitud, con apertura y disposición, y con confianza.
En el nombre del Santísimo de los Santos. Amén.
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